El Árbol
En una ciudad existía una muy conocida avenida, muchos de los que vivían ahí, morían, desaparecían, o simplemente quedan trastornados por algún hecho extraño e inexplicable.
Muchas personas sabían que existía algo que escondía el pequeño parque de la avenida Rómulo, pues muchos aseguraban ver cosas extrañas de noche, sobre todo en ese enorme árbol que estaba en medio, que daba una sombra muy pesada, y un aspecto sombrío a pesar de lo solo y viejo que se encontraba.

Un día como cualquier otro, una pareja recién casados había llegado a tal escalofriante avenida, compró una casa que quedaba justo al frente del parque y del árbol.

-¿Te gusta? (Pregunta el joven a su esposa mientras observan la casa desde afuera llevando en sus manos unas maletas)

-Buena casa, como lo dicen los catálogos… pero no es tan buena como lo describe la gente.  (Le responde la esposa)

-¿De que hablas Juliette? (Pregunta confundido)

-Sí Mark, mucha gente dice que no es una buena avenida… (Dice Juliette)

-Vamos cariño, solo son leyendas como en cualquier lugar, no pasa nada. (Dice Mark  sin preocupación alguna mientras abre la puerta de madera con una llave)

Al abrirla todo parecía estar en orden, un poco vieja y olvidada pero no era una casa horrible y con mala facha. 

-Bien, al menos estamos solos… por fin… (Dice Juliette mientras abraza a su esposo Mark)

En ese momento la puerta se cierra bruscamente…

-¡Que susto me dio! (Grita Juliette mientras se suelta de los brazos de Mark)

-Solo fue el viento, bien… mañana vienen los de la mudanza, desempaquemos. (Dice Mark mientras los dos se ponen a desempacar todas sus cosas de las maletas por largos momentos)

Cuando en la noche, ambos, estaban en el segundo piso arreglando la habitación de arriba, en donde había un ventanal que se lograba observar desde ahí, el parque con todo y su sombrío árbol.

-Ese parque no me da buena espina. (Dice Juliette)

-Vamos amor, no creas en todo lo que te dicen. (Dice Mark mientras se quita los zapatos sentado en la cama)

-Bien… solo por que lo dices tú… (Responde Juliette mientras observa en un pequeño mueble, un retrato del rostro de una joven vestida de blanco, ella no le prestó atención y se dirigió a la cama mientras ellos pasaron la noche ahí)
Al día siguiente… Mark despierta asustado por los gritos de horror que producía Juliette…

-¡¿Pero que te pasa?! (Pregunta Mark asustado mientras se levanta de la cama, y en frente estaba Juliette)

La espantada esposa señala el retrato en donde se le encuentra derramando lagrimas de sangre reales… 

-¿Pero que pasa? (Pregunta Mark sorprendido) 
En ese instante los dos bajaron al primer piso y quedaron completamente desconcertados por lo que habían visto… 

-¿Qué pasa aquí? (Pregunta Juliette melancólicamente mientras se sienta en una silla de la cocina) 
-No puede pasar esto… no puede. (Dice Mark mientras se dirige a las escaleras)

-Mark, ¿A dónde vas? (Pregunta Juliette)

-Ha destruir ese maldito retrato. (Dice Mark mientras sube las escaleras rápidamente y decidido)

Juliette intentó seguirlo…

-¡Quédate abajo! (Grita Mark mientras ella misma se dirige a la cocina un poco asustada y alterada)

En ese momento se escucharon fuertes golpes, ruidos y gritos… Juliette estaba paralizada mientras observaba el techo e imaginándose lo que estaba sucediendo arriba.  

En ese instante la mirada de Juliette se dirigió a la mesa y pudo observar que se encontraba ahí, el retrato de su esposo, que al igual que el primero, lloraba sangre… 

-Cariño… sal de la casa… (Le dijo un pequeño susurro en la oreja de Juliette) 

Esta, por el temor, rápidamente salió de la casa para darse cuenta que en el árbol del parque se encontraba colgado con una soga, el cuerpo de Mark…
“Hay avenidas, en las cuales las parejas… no son bienvenidas”
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